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riabl•), y como IJD8 uprellión del perpe&uo trabajo del a,pf
ritu. LM leyea del •pacio y del tiempo pueden &jane de una 
manera abltrac&a, y por eate motivo el pemamiento • incli
na na&aralmente á eUu y á comiderar las cualidad• como 
algo lllbjetivo en comparación con ella. 

El emeoci...to ÜlúlllJdtuJl comiema cuando, pera encon
trar lo permanente, comtanle, eatrictamente -requerido, noe 
alejamoe de la intuición inmediata, y cuando le reemplu.amoe 
por palabru y mnboloe. Solo aquello que paede aer deter
minado de una manera abe$rada, ae llama aqui objeto. Cae
moe en&onoee neceaariameote en el dominio de las hipótesis; 
pero ruon• lógicas nos obligan á ello, pueato que el penaa
miento trabaja por encontrar entre todas las pertee del con
tenido empírico un encadeoamiooto no contradictorio. Todo 
• refiere aquí á las leyea del pensamiento. Pero no tenemos 
ningmi momento de pensamiento poro, ni de experiencia 
para. Por eato se rechazan al mismo tiempo el apriorismo y 
el empirismo. El conocimiento intelectual se ejercita del mia
mo modo en las ciencias matemática y tisicu, que en la Psi
eologia. El conocimiento científico de la materia ó de la eubs
taneia material, es nn buen ejemplo. Se forma este concepto, 
uimilando todas las ·propiedadea malerial• á relaciones ee
pacialea, á movimientos y á posicion•, y eata reducción en
cuentra eu jt18ti6cación en el hecho de que eolamente por 
e1lo ea posible derivar de un modo simple, y doicameote en 
virtud de leyes propias del pensamiento, una variación ma
terial de otra. Las cualidades empíricas no sirven en las 
ciencias naturales más que de medios auxiliares para con
cluir a pomriori á relaciones espaciales y temporales de ob
jetos. El pepe) de una teorfa de la materia no ee deeeovolver 
repre!entaciones eemejantee·á loe fenómenoe de los cuerpos 
empiricoe, ni formar en general repreeentacionee intuitivas, 
lino, por el contrario, determinar conceptos por loe cuales 88 

pueda derivar de los fenómenos empíricos, otros fenómenoe 
ant#riormeote dados. Lo que digo del concepto de materia 88 

aplica también á otros conceptos, como aon el de inercia y el 
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de energía. 1.4l exigencia de una anión no contradictoria, en 
conformidad con loe principioe de razón, ea la que sirve de 
bue para la formación de loe conceptos. En el dominio de la 
Paicologúl, segdn Wnodt, no hay razón alguna pera hacer 
ana cooatrnccióo de oonceptos, análoga á las que en las cieo
ciu fiaicu conducen al coDC9pto de materia. Aquí, en efecto, 
la obeervación mneatra claramente que nuestro querer ee lo 
que poaeemos en ooeotroa como máa ooo,tante, y este querer 
• una actividad siempre en acción, un oontinuo dewmir. 

Por lo tanto, no es poeible y no hay niogdo motivo para 
formar no concepto que correepooda á lo que es la situación 
espacial para el modo de acción de los feoómenoe materialee 
( véase más atrás lo que 88 refiere al concepto e actual , del 
alma, de Wuodt}. Las constrncciooee y las hipótesi& que em
pleam°' en el dominio psicológico, correeponden, ya á la re
lación recíproca de loe elementos psiqnicoe que obran nnidoe 
en loe pr0C8808 internos, ya á la relación de lo físico con lo 
moral. Aunque la física reduce todos loe cambios á cambioe 
de sitnación y de movimiento, no niega, sin embargo, que 
las C088S del mondo tengan propiedades interoaa, no expre
eadaa por 8118 relaciones exteriores, pero no tiene necesidad 
de estudiarlas. Sin estas cualidades internas seria imposible 
eo~preuder cómo la vida, sobre todo la vida psíquica, ha 
podido comenar en el mundo. 

Siempre que una 88rie de snceeos 88 presente como una 
totalidad en la coa) cada miembro ocupa un logar determi
nado para_cooperar á un resultado decisivo, se tiene el dere
cho de aplicar el concepto de fin, aunque no 88 piense que el 
fin debe existir en una repreeeotacióo anteriormente al raeul
tado. El modo con que cada miembro, aisladamente consi
derado, está determinado por su relación con la totalidad y 
P_<>r la_ imJ>?rt&n~ia que tiene para ella, autoriza la concep
ción b1ológ1ca, san excluir en nada la concepción mecánica. 
No hay derecho, aegón Woodt, á no ser por una concepción 
de este género, para atribuir al concepto de evolución un 
valor que se extienda más allá del dominio orgánico. 
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El conocimiento racional nos lJeva más lejos que la ex
periencia, porque busca un encadenamiento ilimitado, mien
tras que, en la experiencia, el encadenamiento está limitado. 
Wundt toma la palabra «razón, en sentido estricto, siendo 
como la tendencia á la unidad, que impulsa á formar totali
dades sobre la base del dato fragmentario. La razón nace 
cuando se comienza á adquirir conciencia de que la actividad 
intelectual va siempre más adelante, siguiendo su propia ley, 
y toda limitación de lo que le sirve de base, debe dejarse so
brepujar, ó, al menos, debe concebirse como traspasada. En
tonces surge la idea de una totalidad de todas las relaciones 
de dependencia. Las ideas de la razón son proporcionadas por 
la co'ltinuación del proceso, que ha conducido al entendi
miento á la formación de sus conceptos. Pero mientras que 
el entendimiento solo procuraba reunir los datos de una ma
nera no contradictoria, la razón, en virtud de las mismas le
yes del pensamiento que dirigían el entendimiento, procura 
forjar un sistema bien encadenado. 

Este objetivo se impone, pues, á Wundt, con la fuerza de 
una necesidad lógica. El empirismo y el escepticismo nega
rán en vano la existencia de los problemas que se presentan 
aquí. "\Vundt confiesa que no hay derecho á refutar por la 
demostración lógica los puntos de vista empíricoi; ó escépti
cos; pero cree que dichos puntos de vista se refutan por la 
mi'!ma existencia del pensamiento, porque sería contradicto
rio en si aplicar el penAArniento á la unión recíproca de cosas 
individuales, y rechazar, sin embargo, el papel del encade
namiento recíproco de las pfntesis así obtenidas. El principio 
de razón suficiente debe llevarnos siempre máS lejos. La im
portancia científica del empirismo depende de haber retenido 
la especulación en ciertos límites y el no haber causado per
turbación alguna, mezclándose con el conocimiento inte
lectual. 

El conocimiento racional puede, según Wundt, ir más 
allá de la experiencia, ó hacerse ,transcendental, de dos ma
neras. Puede continuar en el mismo sentido la formación de 
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series que hau comenzado la experiencia. Tal sucede en la 
serie de los números, !as Jimensiones del espacio, la serie 
del tiempo, los dos atributos de Spinosa (espíritu y materia). 
Aquí concebimos como una continuidad indefinidamente 
prolongado, lo que sólo se ha dado en la experiencia de un 
modo fragmentario. Wundt llama á este modo de ir más 
allá de la experiencia la transcendencia real. Pero el cono
cimiento racional puede completar también la experiencia, 
admitiendo otras series distintas de las que se encuentran en 
la experiencia. Mjentras que en la transcendencia real sólo 
se trata de una infinidad cuantitativa, se introduce aquí un 
infinito cualitativo, estableciendo aún otros aspectos del sér 
y otras propiedades distintas de las dadas. 

La historia de la filosofía nos ofrece un ejemplo de ello 
en la hipótesis de Spinosa, de que el sér posee un número in
finito de atributos y no los dos únicos atributos que nos mues
tra la experiencia (espíritu y materia). A este modo de ir más 
allá de la experiencia lo llama W undt la transcendencia ima
gínarin, porque admite nuevas series cualitativas del sér: del 
mismo modo que los números imaginarios se emplean como 
expresiones de direcciones nuevas en relación con la dirección 
que designaba la serie de números reales, positivos ó negati
vos, como unidades laterales, tal cowo los ha llamado nn ma
temático famoso. Y aun hay derecho para forjar una hipóte
sis de este género, á condición de que satisfaga á la necesidad 
de unidad de la razón y que no dirija ningún ataque á la 
ciencia empírica. 

Sólo hay e•tos dos caminos, según Wundt, para llegará 
una concepción filosófica general. Toda metafísica que quiere 
tener algún valor, proviene del conocimiento empírico pro
longado ó completado. Estos dos caminos nos llevan así al 
problema del conocimiento, al problema del ser. 
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-l. - Et. PROBLF.\h D8 LA l'XISTENCIA 

a) Metaflsica !/ empirismo. 

Ln metafísicn comienzA. ya, propiamente hablando, en las 
ciencias especinles, en tanto en cuant<> estas ciencias estable
cen principios definitivos ó hipótesis definitivas, cuyo conte
nido no podría ser demostrado empíricamente; pero que, sin 
embargo, son indispensaoles para la unión del contenido em
plrico. Y nun tal vez no se les pueda construir del todo por 
analogía con los objttos dados en In experiencia. E'3tos prin
cipios ó hipótesis hacen concebible In experiencia; pero como 
tales, están más alhí. de la experiencia. Tal sucede, por ejem
plo, con ciertas hipótesis físicas, referentes á lo. constitución 
y propiedades funrlamentales de la mnteria. Wnndt pro
cura conservar p:ua hipótesis de este género la expresión de 
< metafísicn >, á fin de que no !'e con Eundan con los hechos. 
Toda hipótesis definitiva es mela.física, y toda metafísica es 
hipotética. 

El motivo ó cau¡¡a de la metafísica es la necesidad de 
unión y, por consiguiente, la necesidad de comprender el con
tenido ernpfrico, y, por último, la necesidad de una concep
ción de conjunto bien encadenada. Cada esfera empírica y, 
por consiguiente, cada ciencia, tiene cierta inclinación á con
siderar¡¡e á si mismo como absoluto, como una ch-,:e del !;ér 
total. Por esto se hace aquí necesaria una perpetua crítica (1). 

La actitud de Wundt frente al positivismo, al criticismo 
y la filosofía romántica, resalta aquí de UD modo caracterís
tico. Se aproxima al positivismo, por la importancia que atri
buye á la experiencia como medida . .Muestra una gran cir
cunspección y avanza pasn á paso al estudiar las cuestiones 
que está::i ya colocada<J en los límites del conocimiento y su 

( 1) Se encontrarán pasajes· caracleristicos de \Vundl con
cernientes á la metafísica en los Philo:,. Studien, XIII, pág. 80 
y 428. Introducción á vi Fclosojia, pág. 3~8-352. 
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modo de recono<..-er los problemas que aquí se encueptran, así 
como la forma de resolverlos y la dificultad que la solución 
presenta, nos hacen ver en él un discípulo ó un continuador 
de la filosofía critica. Pero la circunspección no le pertenece 
en cuanto á la comprehensión ó idea, sino en cuanto procura 
acerca1se á sus límites. Tan pronto como llega ó croo haber 
llegado á ellos, no es tan circunspecto y no examina siempre 
á fondo las últiruas consecuencias de sus ideas definitivas. 
Entonees con frecuencia se hace pesado y dogmático. El prin
cipio de unidad le domina y la reflexión crítica decae. No se 
encuentra huella de las olas, que se forman naturalmente en 
las orillas del pensamiento. En este respecto el filósofo inglés 
F. H. BradJey, del cual nos ocuparemos después, nos <la 
mejores ensef'ianzas. Completa á Wundt en este punto de 
vista, mientras que no tiene su amplia base empírica y sxpe
rimental. Pero basta ahora hemos considerado principalmen
te el aspecto empírico y crítico de Wundt; en la exposiciln 
de su posición metafüica, se pondrá en claro lo que hay de 
romántico en su manera de ver. 

b) Las ideas. 

Según la historia del pensamiento metafisico, hay tres 
grupos de ideas, es decil', de conceptos, que por medio de Ja. 
transcendencia real ó imaginaria, contiucen hasta el final, la 
especulación filo!!ólica. Wundt las llama ideas cosmológicas, 
psicológicas y ontológicas. 

,,) La idea del mundo físico como totalidad, se forma 
cou tanta mayor facilidad en las ciencias naturales, cuanto 
que, en verdad, solameute se pueden mostrar leyes fijas en 
conjuntos cerradoa. Todo estudio supone cierto aislamiento 
de lo que se quiere estudiar; se debe, á ser posible, concebir
lo como sustraído á toda influencia exterior. Entonces tal vez, 
y paso á paso, se pueda entender su observación. F,sto no se 
aplica solamente al mundo físico en su conjunto, sino 1am -

bién cuando i;:e tratt>. de las partes más pequeñas del mundo 
físico.' Podemos concebir el espacio y el tiempo como agran • 
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dados, p~r la simple prolongación de su exten<1ión, propor
cionada por la expel'Íencia; en esto hay solamente una trans
cendencia real. Pero toda hipótesis que se refiere al mundo 
físico como totalidad, ó á la más peque11a de sus partes, es 
de una trans•~e11dencia imaginaria, pue:,to que á cada limite 
alcanzado, hay la posibilidad de que más allá de él pudiera 
tener validez alguna cosa cualitativamente nueva. Tales hi
pótesis son, por lo tanto, legítimas en sí, con tal de que no 
estén en contradicción con el conocimiento empírico (1). 

Si no se con<1truye su metafísica, sin otro Iundnrnento que 
el de las ideas cosmológicas, y, por consiguiente, que el de 
los conceptos de espacio, tiempo, materia, mecánica, esta me
tafísica lleva el sello del materialismo. 

tJ Wundt advierte que casi todas las di!"cusiones en el do• 
minio mctafüico tienen Jugar sobre ideas psicológicas. Cono
cemos ya la po8ición de Wundt frente al problema. psicológi -
co, en la medida en que este problema estn colocado en el 
terreno de la experiencia. La actividad y Ja tendencia á la 
unidad, son para él los caracteres de Ja vida p'lfquica, y el 
concepto de sub5tancia psíquica contiene para el un materia
lismo oculto, aun cuand() está establecido con una argumen
tación espiritualista. Podemos afladir, que al mismo tiempo 
este concepto es muy individualista, porque aisla los seres 
psíquicos individuales. La distinción entre el alma y el cuer
po, sólo existe según nuestra manera de concebir. Lo que nos 
muest¡a la experiencia es una organización mental_, que en 
sí y por sí es una misma cosa que la organización corporal. 
Pero la experiencia no nos ]leva aquí á un concepto definiti
vo, y es:.O es por lo que en último término, todo concepto del 
alma, actual y substancial, es un concepto de transcendencia 
imaginaria. Y si se quieren extremar las id1,as sobre esta 

(1) El de,-anvolvimiento que hace \\'undt de ('<;te punto, se 
encuentra en -:u Sistema de Filosofía, IY, 1, 3 (primera edi
ción, pág. 361-367). Su razonamiento no me pa,·ece i:ompleta-
mente claro. Lo expu!",. como lo interpreté. • 
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cuestión, no debe olvidarse, que la vida psíquica individual 
se presenta siempre en nuestra experiencia, como el miembro 
de una sociedad, que forma parte de una totalidad mental, 
en la cual solamente se hacen inteligibles sus motivos, sus 
tendencias y su contenido. Por esta razón Wundt atribuye 
una gran importancia á. la psicología étnica. Como idea psi -
cológica suprema se presenta finalmente el concepto de un 
vasto principio de unidad (de un suprnmental), que sirve de 
fundamento á todos los seres psíquicos y á su encadenamien
to recíproco. Esta idea es imaginariamente transcendente, 
porque eólo podemos aplicar las determinaciones psicológi
cas á seres individuales, y, por consiguiente, no encontramos 
en nuestra experiencia expresiones capaces de traducir lo que 
debiera caracterizar el conjunto de toda la representación y 
de toda la voluntad. 

Si no se edifica su metafísica más que sobre las ideas psi
cológicas, reviste el sello de idealismo. 

T) Si no queremos meternos en el camino más ó menos 
unilateral del materialismo y del ideali!1mo, y nos esforza
mos, por el contrario, en descubrir un concepto más vasto 
del ser, debemos, según Wundt, unir entre sí Jas ideas cos
mológicas y psicológicas. Así llegamos á lo que llama ideas 
ontoló6icas. 

Esta unión puede hacerse de tal modo, que el análisis 
cosmológico quede completado por el análisis psicológico. La 
información cosmológica nos muestra el ser como un enca
denamiento de elementos, sobre los cuales nada podría pre
cisarse respecto á. su naturaleza; pero la información psicoló
gica nos ha mostrado, al menos, la voluntad como una ver
dadera esencia. Si combinamos las dos, obtenemos la idea 
del ser bajo la forma de una totalidad de esencias, dotadas 
de tendencias y de voluntad. 

X o se puede, segúu ·w undt, atenerse á Ja idea de esencia, 
como lo hace Spinosa, sin determinar ni precisar su natura -
leza. Hay que averiguar siempre si el principio de unidad 
del ser no coincide con alguno de los conceptos que nos son 
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dados-si se aproxima ó no á la materia más que al espíritu. 
Seria preciso concebir el mundo, ó como una unidad mate
rial, ó como una unidad espiritual: no hay término medio.
La elección no es dudosa para Wundt. La única actividad, 
inmediatamente dada, es y permanece siendo nuestra volun
tad. Una voluntad global infinita sería, pues, la suprema 
idea, la idea acabada y perfecta. Esta idea, la idea de Dios, 
es imaginariamente transcendente, y su contenido no es de
terminable. Gracias á ella, sin embargo, se unce posible con
cebir el mecanismo cósmico como la envoltura exterior de 
las operaciones y tendencias espirituales, y nuestro propio 
ser psíquico-físico se nos presenta como un mundo en peque
iio, como un microco.~moR. Así se satisface la razón en sus an
sias de unidad, y, ai mismo tiempo, podemos considerar 
nuestros ideales humanos como consecuencias que se derivan 
del mismo principio del mundo. Está ya abandonada la con
cepción filosófica, vacía y desesperante, que apoyándose so
lamente en el conocimiento intelectual, ve agotada la esencia 
de las cosas, en la consideración de sus relaciones exteriores 
y de su orden. 

e) Obserr.aciones criticas. 

La posición definitiva que adopta Wundt con respecto á 
las cuestiones fundamentales, dan lugar, naturalmente, á 
observaciones críticas, ya referentes á su método, ya á los 
motivos del punto de vista que finalmente adopta. 

En lo que al método se refiere, no cree nece~ario hacer 
otra cosa que completar y prolongar el conocimiento empíri
co, r,cgún lo exige la. necesidad de unidad del pensamiento. 
Toma11clo la revancha, Wundt rechaza explícitamente lapo
sibilidact de apoyarse aquí en una analogía: ninguna podría 
bastarle. Pero p11ra justificar el aspecto idealista que, al fiu, 
da á sn filosr:>Eia, se apoya muy clarnmente sobre la analogía 
del microccsmos con el macrocosmos. ¿Con cuál de nuestros 
conceptos, pregunta\\' undt, coincide ante todo el principio 
de unidad del ser? Solo hay aquí dos posibilidades: «O con -
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ce~imos el. ~undo como una unidad material, ó como una 
umdad esp1~1lual, y si, en general, queremos concebirlo á 
t~tulo d~ umdad, no hay término medio., (Sistema, 1. ª edi
ción, pag • 411.) A propósito de esto una observación: es 
e~acto que solo ~onocemos por experiencia fenómenos espi
rituales y materiales; pero ( según hizo notar ya Spinosa) no 
tenemos derecho por tal motivo á admitir que la esencia del 
sér queda con esto agotada, no habiendo en él nada más. 
Wundt pare~e olvidar en este punto su propia teoría de la 
trans~endenc1a imaginaria, qne procura hacer ver que la. 
esencia del sér puede ser más variada que los metafísicos su
ponen. Eu todo caso, queda probado que se apoya en una 
analogía, Y, además, que escoge entre las dos únicas analo
gías que son posibles, según él. Para decidirse por una de 
ellas, considera cuál es la que entre estas dos especies de fe
nómenos nos es más inmediatamente conocida. (V C(i•st , . . . o, ema, 
p~gma 434: canalogo á lo quo experimentamos en nosotros 
m1sm~s. >) El desenvolvimiento de estas ideas nos recuerda 
aquí s~n _trabajo á Leibnitz y á Lotze, con la diferencia de que 
e~tos _ult1mos, si se apoyaban en analogías, tenían clara con
~1en_c1a de ello. Pero es de lamentar que Wundt no procure 
JUSt1_ficar de una manera. más precisa la analogía en el pen
samiento, así como las diversas aplicaciones de analogía que 
conoce la ciencia (1). 

(1~ . Coasu~ta.r so~re esta cuestión mi Psicologta, III, 10, t 1. 
Reltgion., plulr¡\oplue, 11, 6, Philoaophiache Probleme rrr 4 E 1 . , , . n un 
exce ente elo~10 de Fechner , \Vundt dice de la. ec::peculación de 
Fechner J~e está constfllida. c::obre la analogía en oposición a.1 
método f1s1co, funda.do en la indicación. La. relación <le Ja. a. _ 
I?g~a y de la. indu_cció? es tal, según Wundt, que la primer::e 
hm,ta á ~n pequeno numero de cara.cterec::, mientras que la. se
g~nda.ex1ge el mayor número p~sible(Guataoo Teodoro Fechn.er, 
d•~curso p~on_unc1a.do con motivo del ceoteoa.rio de su naci
~•ento, Le1pz1k, 1901, pág. 70-73). Pero lo que hay quP adver
tir ante todo en la.a.na.logia es el punto de partida (lo que Wundt 
llam~ el • punto ~e toma•) ó de semejanza.. La. analogía. es una 
semeJanza relativa y el punto decisivo es ver en qué medida 

3 
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En Jo referente á los motivos, es claro que el pensamien
to definitivo de Wundt no proviene solamente de una nece
sidad teórica. Declara que la concepción metafísica, hacia la 
cual nos inclinaremos, de uo seguir la que él abrió, está <va
cía y es desesperante>. De no considerar las cosas má~ que 
de un modo empírico, dice más adelante, con nuestros idea
les éticos estamos al borde de un abismo que ningún puente 
podrá sülvar, por muy preciosos é indispensables que sean 
dichos ideales. 

Lamentamos no poder ver aquí toda una serie de inves
tigaciones de naturaleza psicológica~ moral, ~ue nos harían 
ver de un modo más preciso la necesidad en virtud de la cual 
la idea ontológica de unidad debería convertirse en práctica
mente necesaria y legítima. En la primera edición del Siste
ma, de \Vundt, se encuentra esta frase: cque la fi~osofia, si no 
puede cambiar la creencia en ciencia, puede, s~n embargo, 
mostrar la necesidad de la fe.> Esta frase no existe en la se
gunda edición, sin duda por haberse apercibido Wundt de 
que la necesidad psicológica de la fe no podría demostrarse. 
Falta, además, aquí una discusi1n de las dific~ltades que 
todo monismo debe combatir, sobre todo un monismo que se 
funde en motivos morales, en las disonauc~as presentadas por 
la experiencia (1). 

Más tarde recaeremos sobre alguno de los puntos aquí 
tratados, cuando terminemos de exponer la forma en que 
Wundt estudia el problema ético. 

5.-EL PROBLEMA MORAL 

Hablé ya, en las linéas qu3 preceden, del modo bastante 
confuso con que Wundt en su filosofía expone el problema 

puede considerarse esta semejanza relativa como indicadora 
de una identidad má.s grande. En la metafl,ica y en la religión 
la existencia como totalidad, es interpretada por la represen
tación de una sola de sus partes (6 de un solo aspecto) y la ana
logía debe permanecer aquí ~iempre incompleta. 

(1) Consultar mi Filosofla de la Religi<fo, párrafo SO 91; 129. 

GUILLl!.RIIO WUNOT 

~oral. Esto depend~, en parte, del carácter de su "ética, que 
tiende ya á confundu-se con la psicología étnica, ó ya á des
cender á consideraciones metafísicas ó religiosas. 

a) Historia!/ moral. 

La psicología étnica, según Wundt, es el vestíbulo de la 
ética. Emprendió una obra de grandes vuelos, que trata de los 
objetos más importantes de la psicología étnica: la lengua, 
los ~itos y las costumbres; hasta ahora (1902), sólo apareció 
la pnmera parte, y, por consiguiente, no se puede hacer una 
resana coherente y segura de su psicología étnica. Pero su 
pensamiento dominador es que Ja conciencia individual está 
unida por la lengua, la religión, los há_bitos comunes de la 
vida y los usos, á la vida del pueblo, y también á la vida de 
toda la humanidad. La misma voluntad individual se reco
noce como elemento de uua voluntad global, por la cual está 
determinada, tanto bajo el punto de vista de los motivos que 
la dirigen, como bajo el punto de vista de los fines que per
sigue. La civilización y Ja historia forman una verdadera 
vida colectiva, y una y otra no son eolamente el resultado del 
encuentro ó coincidencia de innumerables esfuerzos indivi
duales. Con gra\·e error, vl individualismo, que padece toda 
la época moderna, considera la voluntad indivi<lual como la 
úni~a real ida~. No existe ningún individuo humano, origi
nanamente aislado. La individualización se hace poco á poco; 
parte de un est9do de unidad social, y no se separa nunca 
del todo de la voluntad global. 

La exis!.E,ncia de la sociedad hum;na es el hecho bistóri
c~ que llama más nuestra atención. Sirve de soporte al indi
viduo, aun en aquellas ocasiones en que cree moverse de la 
manera más autónoma; por ella están determinadas la sim
patía y la piedad. base del oontirniento social. Los espíritus 
q?~ más participan del espíritu general, son los grnndes es
pmtus, los grandes conductores de la humanidad; poseen el 
poder suficiente para asimilar de este espíritu general ali-
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montos sobrados para poder indicarle al mismo tiempo 1me

vas empresas, nuevos rumbos. 
Sería absurdo pensar que el valor de la historia de la hu

manidad debe depender de la medida en que el bienestar in
dividual, ó el rlel grupo de los hombres particulares, se lo
gra. Los individuos y los pueblos perecen, y en realidad es
tán sometidos á pasiones, á prejuicios, á debilidades. Pero el 
espíritu de la historia es imperecedero é infalible: La evolu
ción histórica obedece á leyes que no pueden abrazar de un 
solo golpe de vista, ni los individuos, arrastrados por la co
rriente de la ovolución, ni los pueblos en particular. El he
cho de que los efectos de las acciones humanas sobrepujan 
siempre más ó menos á los motivos y á los fines conscientes 
de los individuos, os aquí de la mayor importancia. En esto 
ss manifiesta una metaroórfosis de los fines (que Wundt llama 
heterogonia de los fines), que ha.ce posibles nuevos motivos 
subjetivos, puesto que los efectos imprevistos pueden originar 
sentimientos é inclinaciones nuevas. L:i [ormación de moti
vos nuevos sacados ele los efectos dados, es la ley evolutiva. 
más importante que pueda tener valor para la conciencia mo
ral (1). Por olla podemos tener conciencia de lo~ fines supre
mos de la evolución; podemos, en verdad, presumir la direc
ción en que se encuentran; pero lo que nos hace decir que 
todos los estados eslán sometidos á una evolución incesante-

(1) Por heterogeneidad de fines, \-Vuodt entiende lo que llama 
la mutación objetiva. de valores (véase mi Etica, XIII, 4). Pare
ce admitir que la mutación de motivos (mutación subjetiva. 
de valores), supone siempre que en el efecto hay siempre algo 
más que en la intención. Sin embargo, esto no es siempre ne• 
cesario, puesto que, por una parle, el hábito es el resultado de 
la accil'm, y por otra. otras condiciones nuevas pueden hacer 
posible la aparición de nuevos molivos.-Bajo una for:na pu
ramente psicológica, la mutación de motivos ha sido ya descri
ta por Spinosa, Hatley y James Mili. En la Historia de la Filo
sofía, Hegel insistía mucho sobre la •metamórfosis de los 
1i11es,. 
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mente progresiva, no puede ser, en ultimo término, más que 
una creencia, poro no un saber. 

Wundt no hace resaltar lo suficiente In dificultad que re
sulta ele este hecho p:::.ra una moral científica. Por lo tanto, 
parece bien claro que la posibilidad do nuevas formaciones 
deba hacer que toda moral sea más empírica de lo que 
·wundt pretende al replegarse, como lo hace, en el espíritu 
de la historia. Hénos aquí de nuern en uo punto en que re
cuerda la filosofía romántica. Y, en efecto, confiesa ingenua
mente que su moral e.e¡ vecina del idealismo especulativo en 
ciertos pensamientos fundamentales. Hegel había admitido 
ya ~na fuerza moral real de la voluotad colectiva. Hegel se 
eqmvocó, según Wundt, al no considerar la voluntad global 
más que como fuerza moral objetiva, mientras que la volun
tad individual debía ser solamente la base y el ejecutor in
consciente. En su teoría de fa relación del individuo con la 
sociedad, piensa Wundt remediar los perjuicios de esta con
cepción demasiado unilateral. 

b) Esptritu colectioo y budismo. 

El individuo, sin duda alguna, tiene su base en la sJ1.:ie
dad; pero influye, á su vez, sobre ella por la propia direcciclu 
de su pensamiento y de su voluntad. La conciencia indivi
d~al es creadora y la colectiva conservadora. Lo nuevo pw
v1eue de los individuos; pero la sociedad lo hace utilizable 
por una evolución ulterior, y así obra favorablement.e á la 
continuación de la vida mental. Aquí no producen todos en 
la misma medida. Sólo los espiritus conductores determinan 
con_ decisión la dirección de la voluntad colectiva, y esto se 
aplica, sobre todo, á esos genios morales que produce el es
píritu de la historia una que otra vez entre centenas y milla
res de afios, y que hace avanzar la vida moral, haciendo re
surgir tendenciaa basta entonces sumergidas en el sueno. 
. Cuando Wundt, frente á Hegel, transfiere así la posibi

lidad á cada uno de los individuos, se pone en contradicción 
con su insistencia en acentuar la «voluntad global>. Para 
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ser rrnsecuenle debería atribuir al individuali9mo una ma
yor importancia, porque el desenvolvimiento de individua
lidades poderosas debe ser un fin moral esencial. En este res
peclo hubiera podido aprender mucho de la Escuela inglesa, 
que desdena, porque su carácter es el empirismo. En rigor 
lógico, hubiera debido colocará más altura á los individuos 
aisladamente considerados, no solamente como puntos de 
partida, sino como términos de carrera, como fines. cPor 
muy bien dotado y perfecto que pneda sor el indivinuo, 
siempre será una gota de agua en el océano de la vida. ¿Qué 
sentido pueden tener para el Universo su dicha y su dolor?> 
No puedo responderá esta cuestión. Pero no me siento con 
fuerzas para buscar un sentido á las palabras ,fin> y cpre
cio>, cuando no están del todo aclaradas por nna relación 
con las condiciones vitales ti. que están sometidos seres dota
dos de la facultad de experimentar placer ó dolor. La moral 
de Wundt termina en un dualismo místico, puesto que los 
fines residen en la • voluntad general>, y los medios en las 
,voluntades individuales>. En cuanto á los conflicto~ que 
pueden resultar del choque de la voluntad individual con la 
voluntad general, históricamente moldeada, no hay lugar 
parn ellos en su moral (1). 

Para este punto de vista de la ética de Wundt, la propo
sición de que la justicia no es una virtud individual, sino 
pública, AS también característicá, porque supone la capaci
da<i de fundar el derecho y de dictar el deber. Wundt pierde 
de vista (tal vez bajo la influencia del burocratismo alemán) 
que todo individuo posee cierta cantidad qe poder en razón de 
su siluación en la familia, la sociedad y el Estado, y que tie
ne ocasión de practicar la justicia en sus opiniones, en los 

(1) Conc:ultar mis notas criticas sobre la Etie'l de Wundt en 
The .\1oníst, Julio de 1891, pág. 532, donde muestra oue en <:u 
polémica contra la moral utilitaria olvida. \\'und~ «u pro¡,ia 
teoría de la •metamórrosis de lo" fines• y en mi Etica, VIII, 4; 
XIll,4. 
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juicios que baga sobre otro y en su comportamiento con los 
demás hombres. El mismo esclavo tiene este poder en sus 
relaciones con el sefior. La idea de poder impidió al filósofo 
ver la importancia del gran número de puntos de partida, de 
juicio y de acción de carácter autónomo. 

Y, sin embargo, muchos pa~ajes de los escritos de Wundt 
muestran que vió los inconvenientes del orden social actual. 
No le parece bien que se castigue con más rigor al que roba 
que al pródigo, al usurero ó al jugador. Está conforme en 
que las relaciones que existen actualmente entre el capital y 
el trabajo, engendro.u dos provocaciones de sentido contrario 
á la inmoralidad; la riqueza sin profesión produce la sed da 
gozo, la pobreza sin profesión crea la envidia. Estos males 
sólo pueden ser suprimidos por un nuevo orden jurídico. El 
estado presente de nuestra sociedad se resiente de la oposición 
que existe entre una concepción caduca del derecho y los 
nuevos elementos de civilización, que no pueden encasillarse 
en los viejos conceptos. 

e) Moral y rnetafisiea. 

Wuudt defiende la. autonomía de la moral frente á la es
peculación y á la metafísica, por la razón de que proporcio
na los elementos más importantes para. fundar una filosofía 
general. Como hemos visto, la ética también se transforma 
al fin en especulación 6 en creencia. Y, según ,Yundt, la mis
ma ética tiene más necesidad que otras disciplinas de una 
metafísica que la complete. Conforme á este modo de ver 
(que e~t.á en contradicción con la independencia de la moral, 
respecto á la metafísica, que él admite), Ja ética en Wundt se 
transforma en filosofía religiosa. Cuando los ideales sobrepu
jan lo que es accesible al esfuerzo humano, toman un carác
ter religioso. 

La filosofía no podría dar aquí más que interpretaciones 
poco prPcisas: las religiones po•itivM, por el contrario, dan 
símbolos concretos. 
. La idea religiosa fundamental es exigir que todas las crea-
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ciones espirituales tengan un valor absoluto é imperecedero. 
Cuanto más se eleva una religión por encima del nivel de la 
religión natural, más concuerda con la ciencia: un Dios que 
hace milagros, es un Dios natural y no un Dios de la religión 
moral. La evolución del cristianismo no ha evitado la vuelta 
á la religión natural. Pero el papel final del cristianismo
según los dichos de su fundador-es lograr la victoria sobre 
todos los elementos de la fe religiosa, capaces de ahogar el 
contenido moral de las ideas religiosas. Cristo, sobre todo, si 
se le concihe, no como Dios, sino como hombre, permanecerá 
siendo siempre el tipo moral completo; pero, al mismo tiem
po, será el testigo del principio y del fin del mundo, princi
pio y fin impenetrables é idénticos, por lo tanto, al ideal 
moral. 

La filosofía de Wundt, tal cowo intenté caracterizarla, 
puede ser considerada como el pensamiento típico de nuestra 
época. En aquello en que tiene necesidad de rectificación, 
indica, por sí misma, los puntos de vista y métodos aplicables 
para ir más lejos. 

Tal sucede cuando Wundt quiere ccompletar> la ciencia 
experimental por medio de elementos metafísicos y religio
sos. Por mucha energía que emplee en conservar y desenvol
ver un punto de vista puramente objetivo, factores subjeti
vos recaban valor propio y exigen una investigación más 
precisa. El objetivismo, que en ciertos puntos se transforma 
en una mística, no es solamente la fuerza de Wnndt, es tam
bién su limitación. 

II 

Roberto Ardigó. 


